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		INVÍTAME A ENTRAR

		DELILAH DEVLIN


		«Debes invitarme a entrar».

		Me desperté, salí de mis sueños con el corazón acelerado y con las sábanas enredadas en las piernas y los brazos. Miré la hora en el despertador: era medianoche. Escuché el repiqueteo de la lluvia en los baldosines del balcón. Sí, estaba despierta.

		«Debes invitarme a entrar».

		La voz no era parte de ningún sueño sensual. Era como una caricia física. Su tono insistente se deslizó sinuosamente por mi cadera, me envolvió la espina dorsal, pasó por mí como si fuera la palma de una mano cálida, y me puso la piel de gallina. Hasta que, por fin, él me susurró al oído.

		«Ábreme».

		Reconocí su acento imperceptible. Lo había oído varias noches antes en mi mente.

		Y supe que era diferente. Nunca me había llegado una voz sin que yo la buscara.

		Tal vez aquel fuera el motivo por el que su pasión oscura y primaria resonaba tan profundamente en mi interior. Solo que yo sabía que aquella no era toda la verdad. Intenté olvidarme de que me resultaba tan irresistible como a la mujer que vivía en la casa de al lado, y eso que ella recibía a más hombres que el vestuario de los Saints.

		Él había vuelto. Era el de los besos perversos y las caricias sedosas, y pronto se metería en la cama con ella. Aunque yo no sabía por qué, teniendo en cuenta que ella apenas le había satisfecho la noche anterior.

		Me dije que yo tenía una fecha límite, y que no podía permitirme el lujo de perder sueño, pero el deleite de la otra mujer era palpable. ¿Qué tenía él para ser una tentación tan irresistible?

		Sentí curiosidad, y rebajé las defensas que siempre erijo para bloquear las sensaciones que se apoderan de mi cuerpo cuando la gente que está cerca de mí empieza a abandonarse a la pasión.

		Por una vez, esperé con impaciencia la intrusión de los pensamientos carnales que flotan en el éter. Me estiré, y encontré los finos hilos de sus espíritus mientras se levantaban, se entrelazaban, y los seguí a su habitación. Como solo podía fundirme con uno, la elegí a ella.

		Su impaciencia me llenó de calor. Ella ya sentía un cosquilleo en los pechos, y los tenía tensos… como los míos.

		Él se acercó. Yo lo supe porque ella inhaló bruscamente una bocanada de aire, y percibió la fragancia de sus mejillas y de su pelo mojado. Su olor, que mezclaba el aroma de la lluvia y del calor masculino, me llenó lentamente las ventanas de la nariz.

		En un momento, él la besó en los labios e introdujo la lengua en su boca. Tenía un sabor a menta y a café, y a algo más que no reconocí, porque él se movió muy rápidamente hacia su mandíbula, y más abajo.

OEBPS/styles/plantilla.xpgt
 

   
		 
			 
		
		
     
			 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
6@0%!()5
deN_Jeduccion
e

i y

i
[
‘l

|

DClIldh Devlin

INVITAME A ENTRAR





